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CIENCIA Y TECNOLOGÍA 

Las abejas posesionarias no necesitan ser rescatadas 
Notéla primera abeja mientras 

miperrola perseguía alegremen- 
tepor toda lacasa. Minutos más 
tarde, otra abejazumbó en una 
ventana. 

SARAH 
KLIFF 
ENSAYO 

Cuando escuché 
un fuerte zumbido 
proveniente delin- 
terior de una pared 
junto alacama de 
mihijo, me dicuen- 
tadela situación 

la casa estaba infestada. 
Aprincipios de abril las colo- 

nias de abejas apis buscan luga- 
res para construir colmenas nue- 
vas. Un pequeño hueco en el techo 
les dio acceso a nuestro ático —y 
nos colocó en el mercado inmobi- 
liario delas abejas apis. 

Durante los últimos 20 años, los 
temores de un colapso enla pobla- 
ción de abejas apis han inspirado 
notas periodísticas elegíaca y 30 
leyes estatales en EU destinadas 
aproteger alas polinizadoras. En 
Washington, donde vivo, la DC 
Beekeepers Alliance señala que 
es “ilegal quelos contratistas de 
control de plagas fumigen contra 
abejas apis”. 
Alacercarselanoche y una 

nube gris de abejas crecía cons- 
tantemente afuera dela grieta de 
nuestro techo, me dirigía un hotel 
con miesposo, hijos y perro. 
Alamañanasiguiente, mi espo- 

so y yo regresamos y nos volcamos 
al teléfono, con resultados decep- 
cionantes. Un exterminador final- 
mente aceptó venir. Cuando llegó, 
dijoquenotocaríalas abejas, pero 
queconocíaa un contratista que 
cometería el asesinatoilícito de 
abejas. Lorechazamos. Tenía una 
vagasensación de queeranecesa- 
riosalvar alas abejas apis. “Son 
tan importantes para nuestro 
ecosistema”, aconsejó una vecina 
vía WhatsApp. Ella sugirió que 
llamáramos aun apicultor. 
Contactamos con una docena 

deapicultores. Todos me dijeron 

  

lomismo: nuestro problema era 
demasiado pequeño. 
Cuandounacoloniabuscaun 

nuevo hogar, envía varios cientos 
de“exploradores” para encontrar 
opciones, concada uno visitando 
entre 10 y 20 ubicaciones posibles. 
Cuando aunexplorador le gusta 
un lugar, regresaalacolmenay 
realizauna danza de “meneo” que 
les dice asus hermanos qué tan le- 
jos y en qué dirección deben viajar 
para encontrar el hogar potencial. 
Mientras más vigorosoes el baile, 
más esel lugar del agrado del ex- 
plorador. Alfinal, los miles de habi- 
tantes delacolmena votan. 
Alparecer exploradores esta- 

ban evaluando nuestra casa. No 
había mucho más que hacer que 
esperar y ver si la colonia nos ele- 
giría. Los apicultores dijeron que 
los llamáramos cuando viéramos 
varios miles de abejas. 

Quisiera haber sabido entonces 
quelasabejas apis no necesitan 
ser salvadas. En marzo, nuevos 
datos estadounidenses mostra- 
ron que el número de colonias de 
abejas apis ha aumentado 31 por 
ciento desde el 2007. Una gran 
mayoría de esos insectos se utili- 
zanenla agricultura comercial, 
transportadas de un Estado aotro 
para polinizar los cultivos. 

“El hecho de quelas abejas apis 

  

sean domesticadas y manejadas 
desmientela posibilidad de que 
estén en peligro de extinción”, 
señaló un informe del 2023 dela 
Sociedad Xerces para la Conser- 
vación de Invertebrados. 
Además, las abejas apis son 

una especie invasora, traída a 
Estados Unidos de Europa. Sal- 
var una colonia puede perjudicar 
alas abejas nativas, muchas de 
las cuales están en peligro de ex- 
tinción. Un estudio recienterea- 
lizado en Montreal encontró que 
cuando el número de colmenas de 
abejas apis aumentó allí, el núme- 
ro de abejas nativas disminuyó. 
Ideamos un plan para que nues- 

Pesea 
temores de 
un colapso 
dela 
población de 
abejas apis, 
el número de 
colonias en 
EE.UU. ha 
aumentado 
en un tercio 
desde 2007. 
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tra propiedad inmobiliaria pare- 
ciera pocoatractiva. 

Intentamos retener la mayor 
cantidad posible de abejas apis en 
elático. Era mejor que no se fue- 
ran, habían dicho los apicultores, 
para que no fueran a menearles a 
sus amigos. 

Dos apicultores nos dieron su 
bendición para matar las abejas 
que habían entrado en lacasa, 
sugiriendo una aspiradora. En 
minutos, abejas apis la llenaron. 
Alanochecer, había menos abe- 

jas adentro dela casa y el zumbido 
del ático se había vuelto más sua- 
ve. Y 36 horas después dela llega- 
da delas abejas, ya no estaban. 

  

A todos cae bien un abrazo 
Por JOANNE SILBERNER 

Un abrazo, un apretón de ma- 
nos, un masaje terapéutico. Un 
recién nacido acostado sobre el 
pecho desnudo desu madre. 

El contacto físico puede mejorar 
el bienestar y aminorar el dolor, 

¡ón y la ansiedad, arroja 
s de una investigación 

publicada enla revista Nature Hu- 
man Behaviour. 

Investigadores en Alemania y 
Países Bajos revisaron años de 
investigaciones sobre el tacto, las 
caricias, los abrazos y los masajes. 
También combinaron datos de 137 
estudios, que incluyeron a casi 13 
mil adultos, niños y bebés. Cada 
estudio comparó a individuos que 
habían sidotocados físicamente de 
alguna manera durante el curso de 
unexperimento —o que habían to- 
cado un objeto como un peluche— 

   

conindividuos similares queno. 
Un estudio demostró quelos ma- 

sajes suaves diarios de 20 minutos 
durante seis semanas en personas 
mayores con demencia disminuye- 
ron la agresividad y redujeron los 
niveles de un marcador del estrés 
enlasangre. Otroencontró quelos 
masajes mejoraban el estado de 
ánimo delas pacientes con cáncer 
de mama. Y uno incluso demostró 
que los adultos jóvenes sanos que 
acariciaban una cría de foca robó- 
tica eran más felices y sentían me- 
nos dolor ante un estímulo de calor 
leve que aquellos que leían un artí- 
culo sobre un astrónomo. 

Los efectos positivos fueron 
particularmente notables en los 
bebés prematuros, que “mejoran 
enormemente” conel contacto piel 
con piel, dijo Frédéric Michon, in- 
vestigador del Instituto Holandés 

de Neurociencia y uno de los auto- 
res del estudio. 

El análisis reveló algunos pa- 
trones interesantes. Entre los 

adultos, las personas enfermas 
mostraron mayores beneficios pa- 
ralasalud mental gracias a ser to- 
cadas quelas personas sanas. Las   
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mujeres parecen beneficiarse más 
de ser tocadas que los hombres, lo 
que puede ser un efecto cultural, 
dijo Michon. La frecuencia tam- 
biénimportaba. 
Varios estudios analizaron lo 

que sucedió durante la pandemia 
de Covid, cuando las personas 

Estudios han encontrado 
una correlación entre no 
ser tocados y la depresión. 

estaban aisladas y tenían menos 
contacto físico con los demás. “En- 
contraron correlaciones durante 
la época de Covid entre la priva- 
ción del contacto físico y aspectos 
de salud como depresión y ansie- 
dad”, dijo Michon. 

Estudios realizados en perso- 
nas de Sudamérica tendieron a 
mostrar mayores beneficios para 
la salud de ser tocadas que los es- 
tudios de personas de América del 
Norteo Europa. Michon dijo quela 
cultura puede de alguna manera 
desempeñar un papel. 

“Creo que el mecanismo detrás 
deesto es biológico”, dijo Rebecca 
Boehme, neurocientífica dela Uni- 
versidad de Linkoping, en Suecia, 
quien revisó el estudio para la re- 
vista. “Creo que eso está progra- 
mado y será lo mismo para todos”.
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